
El líder y su Mayordomía. 

Citas Bíblicas: “Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y 

administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de los administradores, 

que cada uno sea hallado fiel”. (1ª Corintios 4:1,2). 

Propósito: 
 Que cada hermano(a), que haya asistido al congreso reconozca la importancia del desarrollo 

de su liderazgo, por medio del crecimiento personal, la buena mayordomía, que toma como recurso 

de desarrollo y crecimiento cada plenaria del congreso. 

 

Introducción: 
 Los últimos años se han caracterizado, por la necesidad de líderes que sean capaces de influir, 

en otras personas de tal manera que por su capacidad logren conseguir que sean sus seguidores, 

teniendo como meta llevarlos a otro nivel y por medio de este logro poder reproducir a través de ellos, 

nuevas y más generaciones de líderes dispuestos a defender la verdad del evangelio viviendo de tal 

manera que sean ejemplo, para aquellos quienes los siguen. 

 
 

¿Quién es un líder cristiano? 
 Es un hermano (a), que ha sido nombrado como líder en x o y congregación, ya sea porque 

tiene características innatas de líder, o porque a través de su esfuerzo personal ha logrado demostrar 

que tiene estas características, pero que ha reconocido que dicha labor es un proceso constante de 

desarrollo, debido a las necesidades diarias que son cambiantes en la sociedad en que este se 

desenvuelve, y que por lo tanto su capacidad de liderazgo determinará, el limite o alcance del 

crecimiento del grupo que está dirigiendo dentro de x o y congragación. 

 

 El líder cristiano es aquel que ha aprendido que el liderazgo no es una posición, rango, título, 

o status, debido a que esto trae la frustración de tener pocos seguidores, o ninguno de ellos. El 

verdadero líder ha aprendido que es su influencia, y el desarrollo de sus habilidades de líder, lo que 

ha logrado el éxito en el equipo que dirige y que está en la capacidad de reproducirse en muchos 

equipos más, debido a que cada miembro de su equipo ha sido desarrollado como líder, y que, por 

medio de cada uno de estos, logrará formar muchos equipos más.  

 
 

¿Qué es la Mayordomía Cristiana? 
 El salmista comienza el Salmo 24 con, Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el 

mundo y cuantos lo habitan. 

En el comienzo del Génesis, Dios crea todo y pone a Adán en el jardín para trabajarlo y para cuidar 

de él. Está claro que el hombre fue creado para trabajar y que el trabajo es la administración de toda 

la creación que Dios le ha dado. 

Este es el principio fundamental de la mayordomía bíblica. Dios es dueño de todo, somos 

simplemente mayordomos o administradores que actúan en su nombre. 

 

 Aunque Dios nos da “todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos, “nada es 

nuestro. En realidad, nada nos pertenece. Dios es dueño de todo; somos responsables de cómo 

tratamos y lo que hacemos con ello. Mientras nos quejamos de nuestros derechos aquí en la tierra, la 

Biblia constantemente pregunta: ¿Qué con tus responsabilidades? Los propietarios tienen derechos; 

los administradores tienen responsabilidades. 

 



 Un mayordomo es alguien que administra los bienes de otro. Todos somos administradores 

de los recursos, las capacidades y las oportunidades que Dios ha confiado a nuestro cuidado, y un día 

cada uno de nosotros seremos llamados a dar cuenta de que hemos logrado con lo que el Maestro nos 

ha dado. 

 En Colosenses 3:23-24 Pablo escribe: sobre las recompensas. 

Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; sabiendo que 

del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís.   En 

Mateo 25:21: Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 

pondré; entra en el gozo de tu señor. 

Relacionando: 

El líder cristiano es aquel a quién los hermanos siguen, porque ha demostrado tener madurez 

espiritual, lo cual es evidente en su relación con Dios, su influencia, la planificación de trabajo, su 

preparación, y su buena mayordomía, en su tiempo, su vida espiritual, el tiempo que le dedica a su 

grupo, y es ejemplo de cómo administrar todos los recursos económicos, y naturales que Dios ha 

provisto en toda la creación. 

 
 

El alcance de la Mayordomía. 

 El alcance de la mayordomía cristiana, debe ser entendida mediante este principio: 

“Dios es el único dueño verdadero de todo lo que existe.” 
 

A) Existen tres razones por las que el hombre no puede poseer nada. 
1)El hombre no puede crear nada. 

2)El hombre no tiene control absoluto sobre nada. 

3)Dios ya lo posee todo. 
 

B) Razones por las que el hombre piensa que él es dueño. 

1.Es orgulloso: … De todas las cosas que Dios creó, el hombre pecador es el único ser viviente en 

todo el universo que trata de negar esta verdad. 

2.Rechaza el cargo de mayordomo que Dios le ha dado, porque se cree dueño. 
Dios le ha encargado a toda persona que sea mayordomo fiel de su creación. Dios les dijo a Adán y 

Eva: “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en 

las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra” (Génesis 1.28). Este deber 

de cuidar las cosas de Dios no era solamente para Adán y Eva; es para usted también. A los 

mayordomos hoy día también se les llama gerentes. Un gerente es responsable por las cosas y asuntos 

de otro….  

Supongamos que cierto gerente sigue ascendiendo en sus responsabilidades en la empresa. Al llegar 

a ser responsable de toda la empresa, a él se le ocurre que él ahora es el dueño, que puede manejar la 

empresa como a él le dé la gana... y que puede también quedarse con la ganancia. ¿Por cuánto tiempo 

esta persona seguiría siendo gerente? Sólo hasta que el dueño se dé cuenta de su delito. ¿Y qué pasa 

con el gerente al final? Va para la cárcel. De esta forma el ser humano rechaza el cargo de mayordomo 

porque cree que pueden hacer lo quieran con todo lo creado por Dios. 

 
 

I El líder y la mayordomía en su vida personal. 
1.1 en relación a su liderazgo necesita: 
a) Entender el valor del liderazgo, debe ser capaz, hábil competente, preparado, apto. 

b) Desarrollar su carácter de líder, para tener valor moral y espiritual  

c)Dependencia del Espíritu Santo, la palabra, la oración, la comunión, dará la valentía, aliento, pasión, 

brillo, entusiasmo, ánimo, resolución, optimismo, que necesita su liderazgo en la iglesia y comunidad. 
 

1.2 En relación con el dinero el deber del líder cristiano es: 



a) La manutención de su familia (1. Ti.5:8) 

b) El sostenimiento de los Ministros del Señor (1.co.9:14-Gal.6:6-1. Ti.5:18) 

c)El sostén de la Iglesia (Hch.4:34-35-11:29-2. Co. 8:) 

d) Hacer obras de caridad hacia el prójimo (Sal.41:1-Pro. 14:21-19:17-Gal.6:10) 
 

1.2 El líder y su mayordomía con su cuerpo debe: 
a) Cuidar su cuerpo sexualmente “castidad” (Rom.12:1-1. Co.7:3-5-Heb.13:4) 

b) Debe cuidar su cuerpo físicamente: “medicina preventiva y curativa, ejercicios, (Mt. 9:12--1. 

Ti.5:23) 

c) debe ser buen mayordomo de su salud mental: “Pensamientos Cristo-céntricos y piensa solo en 

cosas edificantes. (Rom.12:2—Fil. 4:8)  

d) En relación con la vida en general “debe vivir en santidad” (1. Co.6:18-20) 
 

1.3 En relación con el tiempo debe ser buen mayordomo: 
Para el buen cristiano el tiempo significa; oportunidades, trabajos, energías, metas, servicios, 

descansos, obras, etc.; por lo que su uso o abuso tendrá obvias repercusiones en la vida presente, y 

serias demandas en el futuro. Debe hacer buen uso de su tiempo: 

a) Dando buen testimonio (Col.4:5) 

b) Viviendo con sabiduría(Ef.5:16) 

c) Orar en todo momento, y estudiar la palabra de Dios:(1. Tes.5:17—Heh17:10-11) 

 
 

II En la relación con el equipo que dirige debe ser un Mentor ¿Cómo?: 
 

a) Con su influencia: El líder afecta a otras personas. ¿Cómo debe hacerlo?  (Por su enseñanza, 

sus escritos, su ejemplo, sus oraciones, sembrando ideas, escuchando bien a otros, por la bendición y 

presencia de Dios en su vida, etc.)   ¿Su vida es una buena influencia entre los que lo rodean?  Véase 

Gén. 39:5 (la influencia de José en casa de Potifar). ¿Es usted un medio de bendición para otras 

personas a través de su vida y presencia? 
 

b) Moviliza: a un grupo de personas en cierta dirección, a trabajar juntos armónicamente, 

compartiendo una visión. En este sentido, un líder es un guía, que orienta al pueblo de Dios en cierta 

dirección. 
 

c) Hace madurar a otros (Ef. 4:11-13), y madura con ellos. Muchos tratan de cambiar el mundo, 

pero no quieren cambiar su propia vida. (Véase 1 Tim. 4:7, 12, 16). 
 

d) Piensa continuamente en buscar y preparar a otros líderes. (Véase 2 Tim. 2:2). 
 

e) Es ser un buen ejemplo. (Véase 1 Tes. 1:6-7 y 1. Ti.4:12). Es más fácil predicar 10 sermones 

que vivir uno. No debemos ser como una agencia de turismo, promocionando lugares que nunca 

hemos visitado. Eso hicieron los fariseos. La buena predicación y enseñanza se basa en nuestra propia 

experiencia viva con el Señor. Demuestra lo que somos. 
 

f) Ayuda a otros a tener éxito, y a cumplir el plan que Dios tiene para cada uno. Esto significa 

orientaciones para resolver problemas, y ver las consecuencias de sus acciones. En fin, es ayudarles 

a reflexionar y ver las opciones para superar los obstáculos que se puedan presentar. 
 

g) Comprende, apoya, cree en el prójimo. Es amarles y ser un amigo fiel, no sólo porque es su 

deber siendo un líder. Es meternos en sus zapatos. Es hacer todo sin manipular, sin controlar, y con 

respeto, paciencia y mucha humildad. 

 

 
 



III La mayordomía en su preparación contra algunos enemigos del 

liderazgo: 

a) El problema del desaliento: por motivos de salud, la falta de tiempo, porque a veces la gente 

rechaza a Dios, o el pecado de alguna iglesia, que nos afecta demasiado. 

b) El problema del estancamiento: Es siempre un desafío para el líder cristiano mantener la 

frescura espiritual, gran parte de esto se debe a la falta de disciplina personal. Porque esta deber 

incluir, un tiempo de descanso y relajación, pasar tiempo con la familia, con algunos amigos, en 

muchos casos se está al frente como líder, pero no hay avances en nada, debido a que trabajan 

compulsivamente se sienten mal si no estan trabajando día y noche. 

c) El Problema de las Relaciones. Es tan importante tratar a todas las personas con respeto y 

cultivar buenas relaciones. Ayudamos a mejorar a otras personas por medio de una buena relación. 

En Jn. 13:1 dice que el Señor amó a sus discípulos “hasta el fin”, aun cuando ellos tenían mucho que 

aprender y mejorar. 

d) El Problema de la Juventud. Es difícil ser líder cuando uno es relativamente joven. Los 

mayores no siempre confían en los jóvenes, hasta a veces los tratan como si fueran niños. Les cuesta 

mucho aceptarlos como líderes. Pablo toca este tema en 1 Timoteo 4:11-12-5:1-2. “Que nadie te 

menosprecie por ser joven” (v. 12). Tiene que ser buen ejemplo, dedicarse a la lectura de las 

Escrituras, aprender a predicar, aconsejar a todos con humildad y amor, y tener mucho cuidado de la 

pureza sexual 

Podemos agregar otros enemigos de un buen liderazgo: Los celos, la búsqueda de la 

popularidad, sentirse infalible, sentirse indispensable, la falta de coraje y valor, la pereza, y por 

supuesto el caer en pecado serio sin arrepentirse (1 Cor. 9:27). Nuestro enemigo ataca a los líderes 

cristianos, especialmente en lo moral. Somos blancos de su ira. Si nos hace caer, mucha gente queda 

afectada. 

 

Conclusión. 

Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y 

cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que 

os llama, el cual también lo hará. 
 

(1. Tesalonicenses 5:23-24) 

 

Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de 

las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda obra buena para que hagáis 

su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual 

sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  

(Hebreos 13:20-21) 

 

Contextualizado por Oscar Joel Contreras 


